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1. CONCEPTOSPREVIOS

Uno delos camposde controversiaen el mundocientíficose refiere al
ámbitode aplicaciónde unateoría.El conflicto seproducecuandounateo-
ría intentaexplicary predecirunarealidadmásextensade la queconside-
ró en suelaboración.El éxito de la teoríalleva a los investigadoresa re-
basar las fronterasde sucampo de aplicación, sin darsecuentade las
restriccionesimpuestaspor los axiomas,supuestosy proposicionesen que
se fundamentatal teoría.

Algo asísucedecon losefectosexternosy la teoríamicroeconómicatra-
dicional. A esterespecto,Krupp (1966) afirma que:«Los teoremasderi-
vadosde los supuestosconvencionalesde independenciaentrelas unida-
des no puedenser aplicadasa los problemasde opción colectiva ni a la
interdependenciaquepuedesurgiren la agregación»,y siguediciendounas
líneasdespués:«Peroallí dondeexisteuna interdependenciafísica direc-
ta(...),los teoremasdel microanálisisno tienenaplicaciónni puedenserex-
tendidossin unareconstrucciónradical»(pág.61).

En efecto,la teoría económicaneoclásicaadoptóun enfoqueindivi-
dualista,en consonanciaconlas ideasliberalesdc la época.El hombrees
unaentidadindependienteyautónoma,un enteaislado,cuyaconductaeco-
nómicavieneguiadapor suspropiosintereses,sin considerarlas satisfac-
cioneso insatisfaccionesde sussemejantes,con quienessólo se relaciona
a travésdel mercado.

Es indudablequebajoestaideano cabíanlas comparacionesinterper-
sonalesde utilidad. Lasutilidadesno podíanserinterdependientes.La sa-
tisfacciónqueexperimentaun individuoal consumirun bieno un conjun-
to de bienessólo dependede la cantidado cantidadesqueconsumade
dichosbienes,independientementede lo queotrospuedanconsumir.For-
malmente,la utilidad queexperimentael sujeto1 al consumirn bienesse
expresaría
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U’ — U (x’ 4)

La adopcióndel enfoqueindividualista se debe esencialmentea su sim-
plicidad,puesfacilita la elaboraciónde los modelosteóricosy suaplicabi-
lidad. Tambiénse hanesgrimidoargumentosparano teneren cuentalas
interdependencias,talescomoel sistemade mercadoo la teoríade la co-
municación,perosondemasiadoendebles,inclusose vuelvencontrasímis-
mos (E. Ward. 1972).

Sinembargo,la realidadesmáscomplejay difiere sensiblementede la
concepciónanterior En el mundoreal, los agenteseconómicosno actúan
de forma aislada,ni únicamentese comunicanunoscon otros en el mer-
cado,sino queejercenuna influencia entreellosdirectay. en ocasiones,
recíproca.De estemodo, la actuaciónde un sujetoeconómicopuedein-
fluir, y de hechoinfluye, enla satisfaccióny en la conductade otrou otros
sujetosde forma inmediatay sin la necesidadde la existenciade un mer-
cado.

La concepciónneoclásicano resistíalascriticasquela experienciaco-
tidianaofrecía.En cl marcofamiliar,el consumode bienes¿debeconside-
rarseaisladopor cadamiembrodel grupofamiliar?,¿esquelos gustosde
nuestrosfamiliaresmáspróximos no influyen paranadaen nuestraspro-
pias preferencias?,¿acasola conductade un miembro de la unidadfami-
liar, cl padreo la madre,no ejercela menorinfluenciaenel comportamiento
de los hijos? Y lo mismo sucedeen ámbitosocial, ¿esqueunadecisiónin-
dividual de consumono estáinfluida por el entornoacadémico,profesio-
nal, deportivoo algún otro?, ¿unadecisióncolectiva no debetomarcomo
baselas interdependenciasde los miembrosque integranel grupo?

De aquellosintentos, nuncalogrados,de determinarlos valoresdel
hombreparapredecirsucomportamiento,sobrela base,enunoscasos,dcl
conocimientodel medio ambienteo dc la estructurafísica dc aquel (pos-
tura mecanicista),y en otros,de acentuarsucomponenteliberal (postura
vitalista), hoy sehapasadoa un enfoquedistintodel probleniaActualmente
sepretende«esbozarunasociedadqueestéde acuerdocon los valoresbá-
sicosde cadahombrey la maneraen quepuedencombinarselas valora-
cionesindividualesparaformarunasociedadracional»(Churchman,1966,
pág.308).La formaciónde unasociedadracionalexigeunaadecuadacom-
binación de valoresindividuales,exige, en definitiva, teneren cuentalas
interdependenciase interrelacionesentre los miembrosdel componente
social.

En la actividad económicapodemosdistinguir, con Scitovsky (1954)
cuatrotipos de interdependenciasdirectas:de la producciónsobrela pro-
ducción,de la producciónsobreel consumo,del consumosobrela pro-
duccióny del consumosobreel consumo.En estetrabajonosocuparemos
de las interdependenciasdirectasdel consumosobreel consumo.

Primeroes convenienterealizaralgunasprecisionesterminológicas.A
las interdependenciasen el consumose las ha llamadoen algunasocasio-
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nes«efectosde vecindad»,implicando un elementodecercaníaqueno es
esencialen el análisis.Tambiénhanrecibidootrasdenominaciones,pero
entreellasha destacado,sin lugar adudas,la de «externalidadesenel con-
sumo»o «efectosexternosen elconsumo».Porúltimo, debeadvertirseque
la noción de interdependenciaesmásgeneralque la de externalidad,de
modoqueaquellaspuedenoriginar éstas,mientraslas externalidadesexi-
gen la existenciade las primeras.

Las externalidadesen general,y en el consumoen particular, com-
prendenun doble aspecto:economíasexternasy deseconomíasexternas.
Estaríamosanteunaeconomíaexterna,en el ámbitodel consumo,cuan-
do algún o algunosindividuos recibenuna satisfacciónpor la accióncon-
suntivade otro u otros,sin tenerquepagarnadapor ello (por ejemplo,la
personaque seperfuma). Nos encontraríamosanteunadeseconomiaex-
ternaen el consumo,cuandola satisfacciónque le proporcionaa unaper-
sonael consumode algunacosaorigina una insatisfacciónenotra u otras,
sin percibir éstasningunaindemnización(por ejemplo, fumaren un lugar
público).

Así pues,las externalidadesson «interdependenciasno negociadas»
(Nath, 1963) y consisten,en el ámbito del consumo,en aquellasventajas
(economías)o desventajas(deseconomías)queuno o variosconsumido-
res proporcionanaotro u otros de forma gratuitay sin quehayanecesa-
riamenteun propósitodeliberadode concesión.En el casode las econo-
mías las personasrecibenunasventajassin contraprestacióneconómica
y quieneslas hanproporcionadono tenían,al menosen principio, inten-
ción de hacerlo;en el casode las deseconomías,las personassoportan
unos inconvenientesque reducensu bienestarsin recibir a cambíoin-
demnizaciónalgunay quienesejercenla actividad molestapuedentener
la intención de dañar.De estamanera,el «propósitodeliberadode con-
cesión»puedeexistir o no existir, encontrándonosen cualquiercasoan-
te unaexternalidad.

Puesbien,cuandoseconsideranlas interdependencias,omejoren pre-
senciade externalidades,el análisistradicionalnecesitadeunareformula-
ción. La satisfaccióno utilidad de una personaya no dependesólo de la
cantidadde mercancíasqueconsume,sino tambiénde las cantidadesque
consumenlos demás.Entonces,la función de utilidad del sujeto 1 vendrá
dadapor la siguienteexpresión

u =U(x..., ~

dondex~ seríala cantidadde la mercancíai (i=L.n) consumidapor el in-
dividuoj (jrl...m)’.

‘Al mismo tiempoquela cantidadde un bien,habíaqueconsiderarla calidaddel mis-
tao. Así, la satisfacciónquereportaa unapersonasu automóvil viejo se reducecuandosu
vecinocompraunomásmoderno.
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Laspersonaspuedensergeneradoraso receptorasde externalidades.
En el primer caso,el consumode un bien o serviciopor un individuo pue-
de influir en los niveles desatisfacciónde otros. En el segundocaso,el ni-
vel desatisfacciónde un consumidorpuededependerde la cantidad(y ca-
lidad) queconsumanotrosde lamismamercancía.Estatransmisiónpuede
serunilateralo de dirección única,como cualquierade las dosanteriores,
o recíproca,en el supuestode que los consumidoresseanmútuamentege-
neradoreso receptoresde externalidades(un ejemploseríael de los veci-
nosqueencalanlasfachadasde susrespectivascasas,conlo quele danmás
luz y bellezaa la calle).

Las funcionesde utilidad quecoí-respondena estoscasosseexpresarí-
an de la siguienteforma:

en el casode no-reciprocidad

U = U’ (xl, xj
U2 U(x~)

dondeel sujeto2 genera,con suconsumode x
1, unaexternalidadal suje-

to 1:

— en el casodereciprocidad

U’ = U’ (x, x~)

U
2 = U2 (4 xl)

dondeambossujetossonmútuamentegeneradoresy receptoresde exter-
nalidades.

Cabeademásla posibilidaddequelasfuncionesde utilidad adoptenla
forma de separabilidad.Las funcionesantesvistaseranno-separablespe-
ro conla presenciadelas externalidades,las funcionesde utilidad también
puedenexpresarseasí:

— en el casode no-reciprocidad

U = f (x~) + g’ (4)

U2 = U (4)

en el casode reciprocidad

U’ = 1’ (xl) + g’(x~)

¡32= F(xj) +
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Finalizamosestaintroducciónmostrandonuestradisconformidadcon
Vickrey (1963), cuandosostienequeeludir estasinterdependenciassupo-
ne elaborarunasproposicionescon mayorgradode objetividady validez.
En nuestraopinión, negaro soslayaralgo quesucedeen la realidad,que
forma partede nuestraexperienciacotidiana,no esprecisamentela ma-
nera de obtenerproposicionesmás válidas.A esterespecto,esoportuno
recordarla críticadeHutchinson(1938)aRobbins(1932),cuandoésteúl-
timo, influido por el criterio verificacionistade la época,considerabaque
lascomparacionesinterpersonalesnuncapodríanserverificadaspor la ob-
servación.Hutehinsonseñalala contradicciónlógicaentreadmitir por un
lado, las comparacionesintrapersonalesde utilidad en el estudiodel con-
sumoy rechazarlas comparacionesinterpersonalesde utilidad en la eco-
nomíadel bienestar

Si en el estudiode la conductadel consumidoradmitimosel supuesto
deque los individuospuedenordenarsuspreferencias,puestoqueforman
partede nuestraexperiencia,¿porquéomitir otros comportamientosque
tambiénsonpartede nuestraexperiencia?HaceyabastantesañosqueVe-
bIen (1934)señalabacómo unagranpartede las motivacionesdel consu-
moprocedende la actuaciónde otraspersonas.Inclusocon anterioridad,
sociólogos,como Rae(1905), yasepreocupabandela influenciade la mo-
da,la posiciónsocial,etc.,en el consumode los bienes.Y esque,comoafir-
maI3laug (1980):«Losapriorismosno sonmenospeligrososenla teoríade
la demandaqueen la teoríade la economíadel bienestar»(pág. 109).

2. CONTENIDO DE LAS EXTERNALIDADES EN EL CONSUMO

En la cita de Krupp, recogidaen el epígrafeanterior,se afirmabaque
la deficienciade los supuestosconvencionalesde la teoría microeconómi-
caexigíaunareconstrucciónradicaldelos teoremasdel microanálisis,Pues
bien,en estetrabajonosproponemosabordaruna parceladel estudiode
la microeconomía,querequiereunareelaboracióncuandoeliminamosel
supuestode independencia.Nosreferimosa la demandademercado,don-
de esprecisotenerencuentala existenciade interdependencias,o máscon-
cretamente,de externalidades.

No dejade sorprenderquehastamediadosdel presentesiglo,la litera-
tina económicaapartarael problemade los efectosinterpersonalesde la
demanda.Es cierto queal mismo se refierenPigou(1913),Meade(1945),
Samuelson(1945).Roder(1947), Morgenstern(1948),entreotros,peroel
tratamientono eraotro queel de admitir la existenciadel problemapara
despuésno considerarlo,o bien resaltarsu importanciasin ofrecersolu-
ciones.Y sorprendeaúnmás queMarshall en susPrincipios(1890) , don-
de incorporapor primeravez el conceptode externalidadesen la Econo-
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mía, lohagaenel estudiodel comportamientodc la empresay no enel con-
sumo’.

Lafunción de demandaindividual (porejemplo,del sujeto1) deun bien
(el bien i) sederivade la maximizaciónde la utilidad del consumidorsuje-
to a la correspondienterestricciónpresupuestaria,y suexpresiónformal
sería

f~ (p p~ R’)

Si consideramosun grupo,m, de consumidores,la demandatotal del bien
i, se expresaría

= F~ (P,,...,p,; It R’”) = U, (p P,,; R),

siendoR = 2

Tenemosasíque las funcionesdedemandademercadotendríanlas mis-
maspropiedadesque se habíandeducidoparalas funcionesde demanda
individualesde los axiomasestablecidosen la eleccióndel consumidor2.

Porconsiguiente,lademandade un bien,x. por un consumidor,cl l,cs
decirxl, puedevariar por un cambioen losprecios,aúnsinmodificarsep,
o por un cambio en la renta.Si consideramoselmercadodel bien x y la
conductadel consumidor1 en dicho mercado,suponiendoconstantesto-
doslos precios.salvo p,, y la rentadel consumidor,la función de demanda
quedaría

xl =

De aquíse deducíala demandade mercadoconstituidopor m consumido-
res,o sea

Z ‘PKp,)

función que implica que los preciosde losdemásbienesy las rentasdelos
m consumidoressonconstantes.En consecuencia,la curva de demandade
mercadoseobtendríamediantela simplesumahorizontaldelas curvasin-
dividuales.

Todoel anteriorplanteamientoimplica unaconductadel consumidor
basadaen la comprade un bien por las característicaso cualidadespro-

LSe sabequeMarshallconocíael problema.pero porsimplicidad no quisoabordarlo
(cartasdeMarshalla Pigouy a Cunyngbame).

‘Sebasacii elsupuesiodequetodos los consumidorestienenel mismoordende prefe-
rencias.Crecí,(1971)recogeun entoquealternativobasadoensuponerlimitacionesen la
distribuciónde la reina.
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pias del bien mismo. Sin embargo,tambiénla adquisiciónde un bien se
debea motivos diferentesa las propiedadesintrínsecasde tal bien. Es
decir, la cantidadtotal demandadade un bien por un individuo puede
obedecera doscausas:la característicadel bien y otros motivos ajenos
al propio bien. Desde el momento que consideramos «otros motivos»,
las curvas de demandaindividuales no serán aditivas, sin que ello su-
ponga la imposibilidad de obtenerla curva de demandade mercadoa
partir de aquellas.

Nuestroanálisissecentraráen tratar esos«otrosfactores»que influyen
en la demandade un bien. Paraello debemosrecordarlo expuestoen la
secciónanterior respectoa la utilidad, porqueesos«otrosfactores»elimi-
nanel supuestode la independenciaacambiode establecerel supuestomás
realdela interdependencia4.Desdeel momentoqueadmitimosla existen-
cia de interdependenciasen el consumo,la utilidad queexperimentauna
personapor el consumode un bien puedevariardebidoal comportamien-
to de otraspersonasen el consumode dichobien, o, sencillamente,por el
nivel del precio.Cuandola utilidad vienedeterminadatambiénpor estos
factores,la función de demandaindividual tendráque incorporarloscomo
argumentos.

A este respecto, dice Leibenstein (1950): «El deseo de algunos consu-
midoresdeestar“en donde”, lastentativasde otrosde lograrexclusividad
y el fenómenodel consumoconspicuosonelementostodavíano incorpo-
radosa la teoríacorrientedela demandadel consumidorindividual» (pág.
88). El contenidodeestos«otrosfactores»esprecisamenteel indicadoen
el anterior párrafode Leibenstein.Es decir, sepuedenadmitir las interde-
pendenciasen el consumo,peroes precisodar contenidoa esasinterde-
pendenciasparaqueno resulten«cajasvacías»,tal comoacusaríaClaphan
a los rendimientos’.

En resumen,el estudiode la demandade un bien obliga al previo co-
nocimientodelos efectosproducidospor lasexternalidadesen la utilidad.
Ignorar esos efectos externos conduce a la obtención de una demanda co-
lectiva que distade serverdadera.

La cita anterior deLeibenstein(con la que inicia sutrabajo) hacerefe-
renciaa los tresefectosexternosqueseproponeestudiar:el efectoimita-
ción, el efectosnoby el efectoVeblen.Considerandoestosefectos,lascur-
vasde demandaindividualesno seránaditivas,peroello no obstaparaque
de lasmismaslleguemosa curvasde demandade mercado.Seguidamente
daremosuna ideageneralsobrelos tresefectos,para despuésdeducirla
demanda de mercado a que lleva cada uno de ellos.

Decimos«principalmente»,porqueexistenotrosmotivosqueinfluyen enla demanda
de un bien,ademásdela interdependencia,comola llamadademandaespeculativa,lascom-
prasimpulsivas,etc.

NosreferimosalapolémicasostenidaporClaphan,Pigou,Robertson,etc, en los anos
cuarentasobreel contenidode los rendimientosanalizadosporPigouen su Economíadel
Bienesiar.
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El efecto imitación6 se produce cuando la demanda de un bien aumen-
ta porque otros consumen el mismo bien. El consumo de un bien se debe a
un seguimientode la conductageneral,a seruno másde la colectividad,a
seguirla modadel momento,a,en fin, estar«endonde»(estar«in»), y pa-
ra ello la conductaconsuntivade unapersonaesproductode la imitación.
decómo hanactuadootraspersonas.En el efectosnobsucedelo contrario
a lo anterior, la persona trata de no seguir la conducta de los demás, sino
separarsede ellos, de actuarde forma exclusiva,de distinguirsede la ge-
neralidad.por lo que la demandade un bien disminuyesólo porqueotros
consumenesebien.El efectoVehíencorrespondea la teoríadel consumo
conspicuo,referido al consumoostentoso,de maneraque la personacon-
sumeun bien por suelevadoprecio,o al menos,por lo queotros creenque
essu precio.

2.1. El efectoimitación

Es muy probableque cuandounapersonaaumentasuconsumo,esti-
muía a otrasa aumentarlo.Comodijo un economista:«Enuna sociedad
pobreun hombredemuestraqueamaasumujerregalándoleunarosa,pe-
ro en una sociedadrica deberegalarleuna docena»7La conductade una
personaestáen consonanciacon la actuaciónde otra u otras en el merca-
do, de modoque aumentarála compradeun bien cuandoseamásdeman-
dadopor algunoso todoslossujetosdemandantesdel bien en el mercado.

Paraanalizarestaconductaesprecisopartir del supuestode queel con-
sumidorconoce,a unospreciosdados,la demandatotal de un bien en el
mercado,de Corma que,al conocerla suyapropia, estáen condicionesdc
obtenerla cantidaddemandadade los demás.Así, la demandade un con-
sumidorseráfunción dela cantidadtotal demandaenel mercado.Porcon-
siguiente,en la función de demandaindividual de un bien habráque in-
corporarla cantidadtotal demandadadedichobien en el mercado.Esdecir.
la demandadel consumidor1 de un bien cualquierade los n existentesen
el mercado, por ejemplo el bien X, se expresaría

x’=D’(p,,p<,..., R’,O<)

siendo Q< la cantidad total demandada del bien x en el mercado, correla-
cionada positivamente con x

El problemaradicaentoncesen la obtenciónde unacurvade demanda
de mercado,a partir de curvasde demandaindividualesno aditivas.Y pa-
ra ello vamosa seguirun análisisparcial estableciendola hipótesiscaete-

‘<Tambiénllamado«efectofurgónde cola».«efectode acompañamiento»,«electodel
carrOtriunfal», etc.

‘La citaesdel economistabritánicoR. Layard (tomadodel libro Microeconomiesand
Behavior de R. Frank, ed. McGraw-Hill, 1991).
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nspanbus, de modo que los preciosde los restantesbienesal que consi-
deramosy la rentapermanecenconstantes,al tiempoque la cantidadtotal
demandadadel bien en cuestióntiene un valor fijo.

Supongamosqueel individuo 1 sólo demandalos bienesX e Y. Sufun-
ción de utilidad dependeráde las cantidadesconsumidasde ambosbienes,
dadasunascantidadestotalesdemandadasenel mercadodeX y de Y (O,’
0<), de modo que para otro valor de estas cantidades totales demandadas
en el mercado(Q por ejemplo), la utilidad del sujeto 1 semodifica. Ex-
presadoformalmentesería

U U’ (x,y,Q,,Q<)

U” U” (x,y,Q~,Q>)

Gráficamente,las curvasde indiferenciaseríandistintas,segúnlos dife-
rentesvaloresde Q, (o de Q, perocomosólo analizamosla demandadel
bien X, no tendremosen cuentaQ>). Así pues,dadoun valor se Ox, tal co-
mo Q~, las variacionesdel precio del bien X nosllevaría a los puntosde
equilibrio E», E, E, y, en consecuencia,a la curvade demandad’IQ~ (figu-
ra 1).

Un cambioen el valor deQ,, tal como Q (Q > Q~); supondría distinto
mapade curvas de indiferencia,las de rayadocontinuo,y unospuntosde
equilibrio E¿,E, E. Es decir, a los preciosdel bien X, las cantidadesde-
mandadasseránmayores,obteniéndosela curvadedemandad’IQ~ Deigual
modopodríamosobtenerd’/Q~ parael valor Q7, y asísucesivamente.

Estascurvas de demandaindividualescorresponderíana unafunción
tal como

x=F(P~Q,) FI<O F,>O

o másexplícitamente

x a—b.p,i-c.Q, a,b,c>O

por lo queun aumentode Q, afectará positivamentea la cantidad deman-
dadapor unoo variossujetos.

Otro tantosucederíaconla demandadel bien X por el sujeto2 (figura2)
puesobtendríamosla curvadedemandad%/Q~, cuandola cantidadtotal de-
mandada en el mercado fuese Q otra curva de demanda para el valor Q~
etc. y lo mismo valdríaparael sujetom. Es posible,entonces,sumarhori-
zontalmentelas demandasindividualescorrespondientesa la mismacan-
tidad total demandadaen el mercado,obteniendoDIQ~, D/Q~, DIO%.. Es
conveniente no olvidar que cada una de estas curvas corresponden a una
cantidad fija total demandada en el mercado del bien X, por lo que sólo un
puntode lasmismasequivalea la curva realdc mercado.Si el preciofue-
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FIGURA 1
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FIGURA 2

Subte 1 Su 1010 2 Mereádo

Px

ra p, y sc esperaraqueenel mercadoseconsumieraQ, el puntoA seriael
únicoentretodoslos puntosde D/Q~queseriareal,puesunadisminución
del precioaPi suponeunamayorcantidaddemandadaen el mercado(por
ejemplo,Q9, conlo quedeberíamossituarnosen el punto13 de DIQ~, úni-
copuntorealdedichacurva,y asísucesivamenteobtendríamosotros pun-
tos. Porconsiguiente,la unión de los puntosA, 13, C,...nosdaríala verda-
deracurva de demandade mercadodel bien X, o seaD,.

Sin embargo,el métodoacabadodeemplearparaobtenerlascurvasde
demandad/Q~,dIQ~, dIQ7;...hasido bajo el supuestode que los compra-
doresadquierenunacantidadtotal fija acualquierprecio. Entonces,ame-
didaqueesacantidadtotal fija aumenta,lascurvas dedemandasevandes-
plazandohacia la derechaa causadel efecto imitación, pero esteefecto
tendráun límite, de maneraqueparaciertacantidadtotal, Q~, dicho efec-
tosehayaagotado.

Lo expuestoanteriormentesecomprendemejormedianteel principio
(o «condiciónde equilibrio») formuladopor Leibenstein(1950)del efecto
del consumomarginalexternodecreciente.Laspersonasafectadaspor la
imitación compraránmayorescantidadesdel biencuandolacantidadtotal
demandadaenel mercadoaumenta,peroes lógico suponerque,a partir de
un momento(deuna cantidadtotal demandada)la influenciade la imita-
ción se irá reduciendo,de maneraque anteso despuésel ritmo de creci-
mientode las cantidadesdemandadaspor los individuos debidoa imita-
ción serádecreciente8.El efectodeconsumomarginaldesapareceráprimero
en algunosconsumidores,despuésen otros y luego en otros hastasutotal
desaparición.Porello, la curva de demandade mercado,D, implicará la
inexistenciadel efectodel consumomarginalexterno,dadoqueseha ago-

<Leibenstein(1950)presentaun «experimentoteórico»paraponerenevidenciael prin-
cipio del efectodel consumoexternomarginaldecreciente.Asimismo,exponealgunasra-
sonesparademostrarsu existencia.

>4 ¡ X.M >~
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tado la imitación y aquel efecto, decreciente, habrá alcanzado el valor ce-
ro paratodoslos demandantes9.

Cuandose consideranlas externalidades,unavariación del preciodel
bien,por ejemplounadisminuciónp,, a p’ en la figura 2, tienecomoresul-
tadoun aumentoen la cantidaddel bien demandada,x,x~ peroestaúltima
variación se debea doscausas:una, la que correspondea la disminución
del precioexclusivamente,sin tenerpresentela demandade los demáscon-
sumidores,x<x; otra, la que se debea un incrementode la cantidadde-
mandada del bien (y también a un mayor número de consumidores) in-
fluidos por la imitación, xx. Así pues, es importante distinguir entre el
cambio en la cantidaddemandadapor la modificación del precio: efecto
precio;y el cambioen la cantidaddemandadapor un ajusteanteel aumento
del consumode los restantesdemandantes:efectoimitación. La conse-
cuenciade estasdosvariacioneses que la curva de demandade mercado,
ante la presenciade estetipo de externalidades,presentaunaelasticidad
mayorque la curva de demandade mercadocuandoaquellasno se tienen
en cuenta.

2.2. El efectosnobisino

Se trata de un comportamiento opuesto al del efecto imitación. Por con-
siguiente,la demandade un consumidorse reducecuandoaumentala can-
tidad total demandada.El planteamientoes análogoal del efectoimita-
ción,por lo quela funcióndedemandadelconsumidor1 dcun bienX, será

= D’ (p,, p~,...;R;O,)

con la particularidadde que ahorael efectode O. sobrex’ es de sentido
contrario, de manera que un aumento de O, origina una disminución de x’
(correlación negativa). Nuevamente el problema radicará en la obtención
de la curva dedemandade mercadoa partir de curvasde demandaindivi-
dualesno aditivas.Paraello seguiremosestableciendola cláusulacaeteris
pan busen los preciosde otros bienes,la rentay la cantidadtotal deman-
dadadel bien.

Dado un valor de O,, por ejemplo Q’~, las curvas de indiferencia serán
lasrepresentadascon líneassegmentadas(figura 3), y los puntosde equi-
librio para los distintos precios del bien X serían E,, E,, y E

2, con lo que las
cantidades demandadas del bien corresponderían a x,, x, y x,. Un aumen-
to de la cantidad total demandada de X, tal como Q, llevaríaa la familia
de curvasde indiferenciadetrazocontinuo y a los puntosde equilibrio Eh,
E~ y Et demandándose las cantidades XX, x y x>

<En realidadpodríaser positivo en un demandantey no ejercerningún efectosobrela
den,andade mercado,ya quela imitación requierela presenciadedospersonas.
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FIGURA 3
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Su¡ci<<3

Puesbien, las curvasde demandaindividualesobtenidas,d’IQ~ y d 10,
se desplazaríanhacia la izquierda al aumentar0<. Dichascurvascorres-
ponderíana la función

xrf(p,,Q<) t<0 f2<0

o de manera más explícita

x a—b.p,—c.Q, siendo a,b, e> O

Si procedemoscomo en el casoanterior,esdecir, sumandohorizontal-
mentelas curvasde demandadel mismo índicedelosdiferentesindividuos
obtendremoslas curvasde demandaDI0~, DIQ~, DIQ7...(figura 4), cuyo
desplazamiento será opuesto al analizado para el efecto imitación, por lo
quea medidaqueQ, esmayorlascurvasseacercaránal origende coorde-
nadas.Nuevamente,y por razonessimilaresal casoanterior,lospuntosA,
13, C,... seránlos únicosrealesde las curvasD/Q’~, D/0, D< ,... y la trayec-
toria de dichospuntosserála curvade demandade mercadoD~.

FIGURA 4
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9,
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Tambiénen estecasose cumpliráel principio del efectodcl consumo
externo marginal decreciente, aunque de forma simétrica y opuesta al ca-
so anterior,de modoque,parala curva D,. esteefectoseránulo.

La curva D< serámenoselásticaque lascurvasde demandaqueno con-
sideranlas externalidades.Si se reduceel precio del bien X, por ejemplo
de p» a p, la variación total de la cantidaddemandadaen el mercadoserá
x0x, peroesteaumentose debea dosefectoscontrapuestosel efectopre-
cio, que llevaríaa incrementarla cantidaddemandadaen x,<. pero, ante
esteaumentode la cantidaddemandada,algunosconsumidoressnobistas
abandonaránel mercado(con lo queel númerode curvasindividualesse-

y
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rámenor)y otrosreduciránsuscompras,eselefectosnob,quecorresponde
en la figuraa la cuantíaxx,. Esprecisamenteestareduccióndela cantidad
demandadaalbajarel preciolo queorigina unacurvade demanda,D,, me-
nos elástica’>.Si en la curva de demandasin externalidades,los deman-
dantespermanecíanen el mercadoal reducirselos precios,en la curva de
demanda con efecto snob, no sucede así, pues dicha reducción les puede
llevar a abandonarel mercado

2.3. El efectoVeblen”

El estudiodel consumopor la escuelaneoclásicapartíadel supuesto,
razonable en aquella época, de que el consumidor conocía la calidad del
producto.La diversidadde bieneseramuy limitada y el consumidortenía
un conocimientobastantecompletosobrelascaracterísticasde losmismos,
por lo que suelecciónveniadadapor el precioy Th calidaddel bien.

El desarrolloeconómicoy, consecuentemente,el mayor nivel de vida
modificó sensiblementela situaciónanteriorLa elevaciónde rentade los
consumidoresha llevado a unagamaextensisimade bienesde consumo,
incluso a la adquisiciónde bienesmáscomplejos.Así, de la simple fres-
quera sepasóal frigorífico, del lavadoamano a las lavadorasmecánicas;
se compranautomóviles,televisores,etc.; se adquierenalimentosprepa-
rados o comidas ya condimentadas; de un mismo bien existen numerosas
marcas,siendomuy difícil diferenciarunasde otras;en definitiva, el con-
sumidorseencuentracontal abanicodeposibilidadesparaefectuarsugas-
to, quedifícilmentepuedeconocerlacalidadde lo quele ofrecen,Y si por
un momentocabepensaren un relativoconocimientode todosesosbienes
por un consumidor,lastécnicaspublicitariasseencargaríande confundir-
lo aúnmásconlasventajasinsospechadasquepuedeproporcionarun pro-
dueto.De estemodo,el expertocompradorde antañose ha convertidoen
un compradorprofano.Ahora el compradorno podráelegirconsiderando
la calidad del bien,quedesconocetotal o parcialmente,sino que tendrá
quefiarse de unosíndicesde calidad,talescomoel tamañode la empresa,
suprestigio,la categoríade la marca,etc.,y tambiénel precio del bien.Es
esteúltimo indice,el precio, desingular importancia,porqueesfrecuente
equiparar«barato»a menorcalidady «caro»a calidadsuperior’2.

Cuandoel precioes un índicedecalidadsetrastocala teoríade la elee-
clon. «El preciodejade serdeterminadopor la competenciay, en sulugar,

‘«Adviértasequeel efectosnobno puedesermayorqueel efectoprecio,de modoque
la curvaDs pudieraserascendente,puesestaríaen contradiccióncon el comportamiento
snob:sedejaríael mercadocuando hayunadisminuciónde lacantidadtotal demandada,

También sc podríallamar «efectoprestigio’>, «consumoconspicuo”,incluso «efecto
demostración»apesarde queestaúltima denominaciónseha utilizado análogamentea la
imitación.

‘<Algunosanunciantesindicanquesu productoesel máscarodcl mundo.
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se haceun instrumentocon el queel vendedorpuedeinfluenciar las opi-
nionesdesusclientessobrela calidadde susmercancías»(Scitovsky,1945).
Porconsiguiente,si un bien seofrecea un precioinferior estaremosante
el hechoparadójicode sermásatractivo(por sermás barato)y, al propio
tiempo, menosatractivo(tambiénpor sermásbarato).Estoobligaráauna
discriminación de precios al intentar el vendedor hacer comprender al com-
pradorcómo es diferenteel precioquepagapor el bien del precioquere-
fleja suvalor. Se llega así a un comportamientodel consumidorpresidido
por la ostentación,por mantenero aumentarsu statussocial.El consumi-
dor comprael bien sencillamenteporquees mascaro, no porqueel bien
seamejor.Más de unavezseacudea un espectáculoa zonasqueno sonlas
mejor situadas,peroquedan un mayorprestigio (un palco lateral); sead-
quiereun automóvil porquetodo el mundosabeel gastoefectuado;y. de
estamanera,se incurre en gastosquereflejanla riquezao los ingresosdel
consumidor.Cuandose llega a estasituación,los bienesy serviciosad-
quierenvalor por el mero hechode sercaros,esdecir, «cuandounasocie-
dadempiezaavalorar la calidadde los bienespor suprecio,puedetermi-
narvalorándolosúnicamentepor su preciocomo medio de ostentación»
(Scitovsky,1945).

Pasemosseguidamentea losefectosque esteconsumoconspicuoejer-
cesobrela función de demanda.Segúnla teoríade Veblen(Veblen, 1934)
la utilidad de un bien serámayorcuantomáselevadocrean los no com-
pradoresquees suprecio. Se distinguenasí dosprecios: los preciosreal-
mentepagados(p~, p ) y los correspondientespreciosconspicuos(p~,

esdecir, el precio del bienx es realmentep,, perolos demáscreen
quees p~. Por tanto,la utilidad del sujeto1 por consumirel bien X. depen-
derá de la cantidadconsumidade dicho bien y del precioque le suponen
los no compradores.Formalmente,

U’ = U’ (x’, p~)

Puesbien, siguiendoun razonamientoparaleloal de los otros efectos,
consideremoslos bienesX e Y y suspreciosconspicuosp; y p~. La situación
de equilibrio se representaríatal como apareceen la (figura 5). Las curvas
de trazocontinuocorrespondena un precioconspicuo,p~’, y la familia de
curvassegmentadasa un precioconspicuop’~, siendop’~>p~,Paraunospre-
ciosconspicuospr lassituacionesde equilibrio vendríandadaspor E,, E,,
E2,...,segúnlos diferentesvaloresdep.y la curva deprecio-consumoseha-
llaría por la unión de dichospuntos.Pero,cuandoel consumoconspicuose
refiere a p~, las situacionesde equilibrio se reflejan en los puntosEX. E’,,
Ej.. Deaquípodríamosobtenerla curvade demandadel bien X por el su-
jeto 1, que dependeríadel preciorealdel bien, ~x, y del precioconspicuo,

p~, o sea
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FIGURA 5
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por lo queparacadavalorde p~ obtendríamosunafamilia de curvasde de-
mandadel bienX por el sujeto1, cadaunade ellasmásalejadasdel origen
amedidaquep~ esmayor y lo mismo sucederíaconlos sujetos2~..m.

Si sumamoshorizontalmentelas curvasde demandade los m sujetos
paraun precioconspicuo,porejemplop~<’, obtendremosla curvaDIp~«, pa-
ra el precioconspicuop~’, la curva de demandaD/p~ y en el casode p~2 la
D/k (figura 6). Estascurvas de demandade mercadose alejan,comoes
natural,del origenparapreciosconspicuosmáselevados.

FIGURA 6

SuIl~ii<< 7 \~ter

Ahora bien, a largo plazo no cabe una diferencia entre el precio conspi-
cuoy el precioreal,puesaquelseigualaráaéste,conlo quedelospuntosde
cadacurva D/p~<’, D/pV, D/p<2 sólo uno seráde equilibrio, quecorrespon-
deráal quep. = p~”, p’ = p EstospuntossonA B, C....,cuyaunión nosda
unacurva de demandade mercadoqueincorporael efectoVeblen,D<.

Sin embargo,acorto plazosonposibleslasdiferenciasentrelosprecios
realesy los preciosconspicuos,de maneraqueunavariacióndel preciore-
al permitedistinguirentreel efectoprecioy el efectoVeblen,Supongamos
unareduccióndel preciode p’ a p

0, peroel precioconspicuosiguesiendo
p~’, el resultadofinal es unadisminuciónde la cantidadde x, a x,. Estava-
nación de la cantidadrespondea dos efectos:el efectoprecio, queincre-
mentala cantidaddemandadaen xxX, de modoque lacantidaddemanda-
da sería0< si no hubiesecambiadoel precioconspicuoesperado.Ahora
bien, la reduccióndel precioa p« llevaráaquealgunosconsumidoresseen-
cuentrenmenossatisfechosy abandonencl mercado.Ya no serála curva
D/p~’ la válida, sino la curvaD/p~o, por lo quea dicho preciosedemandará
x0 y no XX, estoes,el efectoVeblencorresponderáa la variaciónxXx».

La curvade demandademercadono sólopresentaríala forma anormal
antesvista,sino quetambiénesposiblequetengaun recorridonormal (fi-
gura ‘7). Si las curvasde demandaD se encuentranpróximasentresí, el
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efectoVeblen (x,xX) no superaríael efectoprecio (x1xj, tal como sucedía
en el casoanterior.Parecequeel efectoVeblensemanifestaríacon nota-
ble fuerzaen el casode preciosaltos,aunqueno extraordinariamenteal-
tos. Leibenstein(1950)recogelas tres formasqueaparecenen la figura 8.

FIGURA 7
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DemodoanálogoalaD,Y a la D<, lacurvaD< corresponderíaa un efec-
fo Veblenmarginalnulo. En estacurva el precioconspicuoy el precio re-
al soniguales.Existe,por tanto,una informaciónperfecta,cosaqueno su-
cedíaen las curvasD/p~<’, D/p~’ ,~., salvoen los puntosA, B, Cv.. Se tratade
un conocimientoa cortoplazoimperfectodel preciodel bien, lo quea lar-
go plazo no sucedía,pues,conocidoel verdaderoprecio, la curva de de-
mandaD sedesplazaa la posicióncorrespondiente.

2.4. Efectoscombinados

Esposiblecombinarel efectoimitación, el efectosnoby el efecto Ve-
bien.Hemosvistocómo unamodificacióndel precioocasionabadosefec-
tos: el efectoprecioy el efectoimitación, o el snob,o el Veblen,segúnlos
casos.Tenemos,por tanto,cuatroefectos.Dosde ellos reaccionaránen el
mismo sentidoqueel precio,otros dosen sentidocontrario. Así, unadis-
minución de preciosharáque el efectoprecioy el efectoimitación resul-
ten de sentidocontrarioa la variacióndel precio,oscapositivos;mientras
queel efectosnoby el efecto Veblenseránnegativos’2.

La obtencióndela curva dedemandade mercadosellevaríaa cabome-
dianteel procedimientoqueseguidamentese expone.Seandossujetos,el
1 y el 2, influidos por la imitación, y un tercersujeto,el 3, cuyocomporta-
mientoessnobista.Consideremos,en primerlugar, queel sujeto3 no está
influido nipor imitaciónni por snob,y quesucurva dedemanda,cualquiera
queseala cantidad,esd’/OÁfigura 9). Entonces,las demandasde merca-
do serianD

0, D,, D, y la curva realde mercadoqueincorporael efectoimi-
tación DL. Al comportarseel tercersujetocomo un snobista,el aumentode
la cantidadtotal demandadaenel mercado(Q > Q> Q~), le llevaráacon-
sumir menos,por lo que D, y 0, pasarána serD Y 0<, respectivamente;
al propio tiempo, los puntosrealesde equilibrio no serán13 y C, sino 13 y

con lo que la curva de demandade mercadoque incorporalos efectos
imitación y snobseríaD><

Ahora bien, la curva D¼suponeun sólo precioconspicuo.Al existir
máspreciosconspicuos,cadauno de elloscorresponderáa unacurva de
demandaDh.~, obteniéndoseasí el mapade curvasde demandaagregadas
de la figura 10. Comovimos cadaunade ellas tendráun puntoen el que
coincidanprecioreal y conspicuo.SeandichospuntosL, M, y N, la unión
de losmismosnosdaríala curva dedemandadefinitiva’> de mercado,pues
incorporalasdiferentesinterdependenciasenel consumo,esdecir,losefec-
tos imitación, snoby Veblen.

“Dichos resultadosvendráncondicionadosporo
1valor absolutodelefectoVebleaydel

efecto precio.Enel casorecogido,cl electopreciotendráun valor superioral efectoVeblen.
‘>Oue en algunostramospodrátenerinclinaciónpositiva.
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FIGURA 9
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FIGURA 1<)

BIBLIOGRAFíA.

BLAUG, M. (1980): La metodologíaen la Economía.Alianza Editorial,1985
BÓSSMANN, E. (1957): Problemeciner dynamischendzeorydeykonsumfunk-

han. Berlín, Duncker& Humblof, 1957.
GREEN, 1-1. A. J. (1971>: La teoríadel consumo.Alianza Editorial, 1976.
HUTCHINSON. T. W. (1938): Ihe Significanceand Basic Pouiulatesof Leona-

mic Theory.MacMillan, London. 1938.
KRtJPP,S.R. (1963):AnalyticEconomicsand ihe Logieof ExiernalEffectsen

AmericanEconomieReview,PapersandProceedings.mayo 1963 págs.220-26.
KRUPP, S.R.(1966):La estructurade la cienciaeconómica.Ed. Aguilar, 1973.

Véase Ensayo3~O del nivn, ci»,it,xr ‘IX ‘“‘1>’’’.., t.’-..”’ ~ ~ ...-;..

LEIBENSTEIN. ¡1. (1950): Bandwagon,Snoband VeblenEfJóetsin the Theory
of ConsumersDemandenQuarterlyiournalof Economícs,vol.64 n0 2, mayo 1950.
Existe traducciónespañolaen Breit y HochmanMieroeconomía.Ed. Interameri-
cana,1973.Las citas correspondena la traducción.

MARSHALL. A. (1890): Principios deEconomía.Ed. Aguilar. 3.> ed..1957.

ti

4
ID.c+5¿45



Las interdependenciasy la demandade mercado 213

MEADE, 1. (1945): Mr. Lerner on the EconomicsControl en Economieiour-
nal, 1945,págs.51-56.

MORGENSTERN, 0. (1948):DemandTheoryReconsideredenOuarterlyiour-
nal Economics,feb. 1948,págs.165-201.

NATH, R.(1963):“La teoríadel crecimientoequilibrado”en Analesde Eco-
nomía,2, abril-junio 1963.

PIGotJ,0. (1913): The Interdependeneeof Differení Sourcesof Demandand
Supplyin a Market en EconomieJournal,1913.págs. 18-24.

RAE, J. (1905): The SociologicalTheoryof Capital. London:The MacMillan
Co.. 1905.

REDER,M. (1947):Studiesin dic 1Iheoryof WefareEconomies.New York, Co-
lumbiaUniversityPress.

ROBBINS,L. (1932):La naturalezay significaciónde la cienciaeconómica.Ed.
Fondode Cultura Económica,1961.

SAMtJELSON, P. (1945):Fundamentosdel análisis económico.Ed. El Ateneo
1981.

SCHUMANN,J. (1971):Fundamentosdela teoríamicroeconómica.Ed. Her-
der, 1979

SCITOVSKY, T. (1945):Algunasconsecuenciasde/acostumbredejuzgarla
calidadpor el precioen Reviewof EconomieStudies,1944-45.Traducidoen la obra
del mismo autorEnsayossobrebienestary crecimiento,ed.Tecnos1970.

SCITOVSKY.T. (1954):Dosconceptosdeeconomíasexternaspublicadoel ori-
ginal enJournalof Political Economy,abril 1954y traducidoen Ensayos cit.

VEELEN, T. (1934):Theoryof thc LeisureClass.ModernLibrary, NewYork
1934 (publicadopor primeravezen 1899).

WARD, B. (1972): ¿Quéle ocurre a la TeoríaEconómica?.Alianza Universi-
dad,Madrid, 1983.


